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INTRODUCCION

Los materiales que configpran la Floja, se agrupan

en tres conjuntos petrográfico-cartográficos, claramente defi

nidos y que corresponden a: Serie de metasedinentos precámbri

cos y paleozoicos, rocas ígneas y sedimentos terciarios.

La serie paleozoica ocupa-la banda más septentrio--

nal de la Floja representando aproximadamente 114 de la super-

ficie de la misma. En 61 se han definido catorce unidades car

tográficas, cuya cronología se extiende desde el Devónico al

Precámbrico.

Las unidades litol6gicas sjue la constituyen, corres

ponden a sedimentos detríticos de clase pelítica y samítica y

a sedimentos químicos carbonáticos. El grado alcanzado en su

evolución metamórfica es muy bajo. En general son predominan-

tes los efectos texto-estructurales de deformación dinámica.

Las rocas ígneas de la Floja corresponden a una masa

granitica de pequeña superficie y forma más o menos elíptica,

que aflora en el tercio norte de su borde oriental y a diques

de diabasas que intruyen en la serie pelItica de pizarras y -

filitas dev6nicas.
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I.- METASEDIMENTOS PRECMIBRICOS Y PALEOZOICOS

Como deciamos antes, los j:ipos litol6gicos cartoara

fiados, corresponden básicamente a metasedimentos pelíticos,

samíticos y carbonáticos. En cada uno de éstos grupos se han

definido una serie de tipos petrográficos cuyos caracteres

analizamos:

Secuencia pelítica

Pizarras - Pizarras ampelíticas

Filitas - Filitas ampelíticas

Esquistos.

Secuencia samítica

Grauwacas

Arcosas

Cuarzarenitas - feldespáticas

Cuarzarenitas

Cuarcitas.

Secuencia calcárea

Calizas

Dolomias

Calquistos

llármol.

1.1.- SECUENCIA PELITICA



1.1.1.- Pizarras y filitas

Consideramos más adecuado-el tratar conjuntamente -
ambos grupos, puesto que con frecuencía, es difícil estable--
cer una clara distinci6n entre ambos., basándose en sus carac-

teres petrográficos, dado el tamaflo y evoluci6n de sus compo-

nentes minerales. Sin embargo, ésta distincí6n se ha realiza-

do en el estudio petrográfico de las muestras.

Pizarras y filítas se presentan con frecuencia en -

la columna como su variante composicional de pizarras y fili-

tas ampelíticas.

Constituyen los materiales, predominantes en el tra-
mo superior del Devónico. Aparecen alternando con materiales

samIticos en el tramo inferior del Dev6nico, serie del Ordov1

cico-Silúrico y serie del Precámbrij;o. Vuelven a aparecer en -

la formación arc6sica del Cámbrico y son muy frecuentes entre

la serie esquistosa-grauwáquica del Precámbrico.

Estructuralmente, corresponden a materiales en los

que está bién desarrollada la pizarrosidad y presentan a ve—

ces cierta laminaci6n debida a la alternancia de episodios de

composici6n cuantitativa distinta,'siendo las proporciones re
lativas de cuarzo y productos micáceos los que determinan és-

tas diferencias. Existe, normalmente, concordancia entre piza

rrosidad y estratificaci6n.

Los efectos estructurales de deformaci6n tect6nica,

aparecen fundanientalmente, en las pizarras y filitas de las -
series inferiores del Cámbrico y Precámbrico en los que pue—

den distinguirse distintas etapas de fisuración e inyección -



de cuarzo y el desarrollo de una segunda esquistosidad como
consecuencia del replegamiento sufrido y la fisuraci6n según
los planos axiales de los micropliegues.

Lá aparición de fenocrista�es de cuarzo con golfos

de corrosi6n, dán a la roca carácter nodular en su estructu-

ra. Este fen6meno, afecta a las fílitas de la serie arcósica
del tramo inferior del Cámbrico y se ha observado en algunos
esquistos de la serie Precámbrica, especialmente en su tramo
medio en el que son frecuentes los sedimentos arc6sicos.

Es común en todas éstas r_ocas, la existencia de mi

crofisuras y superficies de despegue, probablemente de des—

compresión que controlan los procesos de oxidación durante -
las etapas de epigénesis. En ellas se concentran óxidos de -
hierro y localizan fenómenos de pigmentación.

Como carácter local algunas de las filitas de la -

serie esquistoso-grauváquica del precámbrico presentan aspec

to brechoide.

La textura es lepidoblást�ca. Su disposición textu

ral uniforme está a veces afectada por el desarrollo de mi—

crofenocristales de clorita y pirita o por la presencia de -

clastos de cuarzo y plagioclasas que la modifican, desarro—
llándose una disposicí6n lenticular.

En el entorno de opacos y,detríticos más groseros,

se inician sombras de presión. La recristalizaci6n y reacción

con la matriz modifican los caracteres clásticos de sus compo

nentes detríticos más groseros.



Sericita, clorita y cuarz,p constituyen la asociación
mineral fundamental de éstas rocas. El cuarzo no entra sienpre
entre los componentes esenciales, su abundancia es mayor en --
los sedimentos más antiguos cámbricos y precánbricos.

En las filitas, la moscov,�ta entra fundanentalnente,
en la paragénesis fundamental.

Materia orgánica grafitizILda, pirita, 6xidos de hie-
rro, circ6ii, turnalina y rutilo es la paragénesis accesoria.-
más frecuente en éstas rocas. En las pizarras y filitas de la
serie esquistoso-grativácluica del precámbrico están presentes -
plagioclasas y ortoclasas entre los componentes accesorios, en
general todos los términos de ésta serie son feldespáticos.

Se interpretan como heredados la mayor parte de com-
ponentes de la paragénesis accesoria incluso gran parte de los
sulfuros (piritas).presentes han debido forriarse en las prime-
ras etapas de enterramiento bajo las condiciones reductoras y
actividad orgánica del medio de dep6sito. Los ftidos se atríbu
yen en general, a la oxidaci6n epigenética sufrida en la emer-
sión de estos materiales. Cuando la materia orgánica es compo-
nente esencial, se han clasificado con el calificativo de ampe
líticas.

El grado de evolución metam6rfica es muy bajo. Solo
se estiman efectos de deshidrataci6n y recristalizaci6n de la
matriz arcillosa del sedimento pelítico, hasta términos muy -
bajos corio sericita y clorita que, en realidad, pueden corres
ponder, en parte, a componentes heredados y cuya neoformaci6n
puede darse dentro de los dominios diagenéticos. Se estima, -
como antes se indicaba, que el grado es muy bajo; su determi-
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naci6n habría que hacerla mediante el estudio de la cristani-
lidad de los componentes illíticos.

Son más destacables las transfornaciones texto-es—
tructurales debidas a la compactaci-6.n por la presi6n litostá-
tica sufrida en el enterramiento.

1.1.2.- Esquistos

Esta facies petrográfica no está restringida a un -
tramo determinado de la columna estratigráfica de la serie pa
leozoica, si no que aparece en distintos niveles, desde el --
Arenigiense hasta el tramo medio, cuarcítico del Precánbrico.
Sin embargo es en el nivel conglomerático de la serie Preclín-
brica, donde esta facies petrográfica está mejor representada
y presenta caracteres estructurales definidos.

I.a estructura esquistosa es común a todas estas ro-
cas, aunque el carácter que más las.define es la presencia --
constante de episodios cuarcíticos lenticulares a los que se
adapta la disposici6n esquistosa de la roca y que se manifies
tan en su superficie como una estructuración nodular caracte-
rística. Lste carácter es especialnente destacable en el ni—
vel Precámbrico, cartografiado como nivel conglomerático.C,

Gran parte de éstas lentículas, se interpretan como
cantos muy evolucionados de los niveles cuarcíticos de Precám
brico. Presentan secciones elipsoidales y sus tamaños, dentro
de las clases sefíticas, llegan a alcanzar tamaños superiores
a los cinco centímetros de diámetro.
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No atribuimos todos los episodios cuarcíticos de
éstas rocas a componentes detríticos heredados, pues en ellas
son muy frecuentes los fenómenos pre y sintect6nicos de frac-
turaci6n e inyección de cuarzo, que se resuelven en lentícu-
las por efectos de boudinage.

Otro carácter distintivo ps que presentan el mayor
grado de satinaniento superficial entre las rocas de la zona.

Mbos caracteres se mantienen en los esquistos de -
niveles estratigráficos distintos, aunque menos acentuados.
En los del tramo cuarcítico del Arenigiense y tramo medio de
la serie detrítica superior precánbrica, el carácter nodular,
es debido en parte a la presencia de fenocristales de cuarzo,
con golfos de corrosi6n, como suced�a en la

'
s filitas cámbri-

cas antes analizadas. Existe bastante semejanza entre los com
ponentes clásticos heredados por los sedimentos detríticos de
la serio detrítica precImbrica e incluso de los sedimentos --

cámbricos, lo que parece implicar un área fuente conún, en su
origen primero y que correspondería a las formaciones funda-
mentalmente cuarcíticas del precámbrico. La presencia de fen6
cristales de cuarzo con textura típica de pórfidos cuarcífe-
ros y riolíticos parece indicar la existencia de nanifestacio
nes volcánicas o hipoabisales que afectarían a dichas forma-
ciones precámbricas. Por otra parte algunas de las lentículas
de los esquistos del tramo conglomerítico, corresponden a fraZ
mentos de roca básica.

La textura lepidoblástica,cs prácticamente constante
en todas ellas.
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Los posibles caracteres tpxturales detríticos, de
los componentes clásticos del esquisto y de los fragmentos de
roca que engloba, han desaparecido totalmente por efectos de
recristalizaci6n, reacci6n con la matriz, desarrollo de som—
bras de presi6n y deformaci6n bajo los esfuerzos tect6nícos.
Las lenticulas cuarcíticas muestran deformaciones congruentes
con las de la roca, pero conservan, a veces, la estructuraci6n
interna de la cuarcita origen.

La distinta competencia dp los episodios cuarcíti—
cos y micáceos, dá respuestas disarmónicas en su deformaci6n.
Mientras los primeros sufren distorsi6n con microfallamiento
y plegamientos suaves, los segundos se repliegan intensamente
a veces, originándose una segunda esquistosidad que corta con
ángulo variable a la prinera.

Es frecuente la inyecci6n
'
fisural de cuarzo hidroter

mal con aporte de opacos. Este fenómeno que normalmente se pre
senta a escala de secci6n transparente y de muestra, se resuel
ve en algunos niveles estratigráficos como verdaderos filones
de cuarzo.

La actividad hidrotermal a la que podría atribuirse
la inyección de cuarzo, parece manifestarse tanbién en los pro
cesos de turmalinizaci6n detectados en algunas de las nuestras
de esta facies petrográfica, concretamente en el Arenigiense
y tramo medio de la serie Precámbrica.

En todas estas rocas, comp sucede en el resto de fa-
cies petrográfica de las formaciones paleozoicas, de la lloja,



Por-

existe normalmente una fisuración muy tardía, correspondiente
a las etapas de descompresi6n y emersión que controla y, local¡
za frecuentemente, los procesos epigenéticos de oxidación.

La asociación mineral de pomponentes esenciales es -
escasamente variable; sericita, moscovita, cuarzo y clorita es
tán presentes en la mayor parte de las muestras estudiadas. La
biotita aparece en algunos de los esquistos de la serie conglo
merática del Precámbrico y los opacos, materia orgánica grafi-
tizada fundamentalmente, solo entra, como componente esencial,
en una de las muestras de esta misma serie.

El orden de frecuencia cop que se presentan las espe
cies minerales que constituyen la asociación de componentes -- 1
accesorios es: opacos, óxidos, turmalina, circón y rutilo. Los
componentes de los fragmentos de roca de la serie "conglomerá-
tica", piroxeno, plagioclasa, epidota, etc., no les considera-
mos como integrantes de dicha asociación.

Las diferencias entre forpiaciones, debidas a sus con
ponentes accesorios, corresponden fundamentalmente a variacio-
nes cuantitativas en el contenido de algunas especies o a la -
falta de algunos de los miembros de.la asociación antes indica
da, sin embargo las diferencias no son muy sensibles, salvo en
el caso de los esquistos de la formación cuarcítica del precám
brico que contienen ortoclasas y plagioclasas entre sus con.po-
nentes accesorios pero que se interpretan heredados del sed¡--
mento original.
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Destacan como rasgos característicos de ésta facies

y que la distinguen de la de pizarras y filitas, el carácter

muy satinado de las superficies de esquistosidad, mayor tama-

fío general de sus componentes, mejor desarrollo de la estruc-

turación esquistosa, frecuencia de inclusiones lenticulares

cuarciticas e inyección de cuarzo y mayor cristalinidad de

sus aonponentes micáceos con presencia constante de moscovita

entre sus componentes esenciales y a veces de biotita.

1.2.- SECUENCIA SMIITICA

En este conjunto, incluimps las distintas facies pe
trográficas que tienen como rasgo textural común, el predomi-

nio de componentes de clase samítica en las rocas sedimenta—

rias origen.

Si atendemos a la denominaci6n petrográfica, surge

q¡izás un número excesivo de grupos, algunos de ellos muy po-

co representados en las muestras estudiadas y a veces con so-

lo ligeras diferencias texto-extructurales o en la proporción

de un determinado componente. Debido a esto analizaremos los

grupos fundamentales, mejor representados en la lloja, conside

rando en cada caso los caracteres específicos de aquellos ti-
pos petrográficos que pudieran considerarse no incluidos.

Los grupos petrográficos definidos como fundamenta-

les corresponde a ortocuarcitas, netaaroosas y cuarcitas. La

existencia de cada uno de ellos no se restringe de forma ex—

clusiva a un determinado trano de la columna estratigráfica -

pero si presentan máximos de frecuencia de aparición en tra—



mos concretos. Las ortocuarcitas corresponden fundanentalnente
al Arenigiense, las netaarcosas al tramo Tnedio de la serie de-
trítica del Precánbrico y las cuarcitas a las formaciones pre-
cámbricas. Quizás sea &ste riltino grupo el que presente mayor
dispersi6n.

1.2.1.- Ortocuarcitas

Como acabamos de indicar,_este grupo se encuentra re
presentado fundanentalmente en el Arenigiense y aparecen nive-
les análogos en la formaci6n basal del Devónico, cartografiada
como filítico-cuarcItica. Desde el punto de vista texto-estruc
tural e incluso de su rango netariórfico, podrían haberse inclitiC>
do en este grupo las cuarzarenitas feldespáticas y micáceas de
la serie ampelítica ordovicico-silúrica e incluso las de los -
tranos de transici6n del ordovícico, pero atendiendo a su cor-
posici6n se ha preferido incluirles en el grupo de aroosas y
metaarcosas.

Estructuralmente ' estas rpcas presentan muy pocos ca
racteres diferenciales, todas ellas.son hontogéneas, masivas y
de alta compacidad. Solo en alguna muestra se observan fen6rie—
nos de fisuración, cuarteamiento y bandeado de distinta colora-
ci6n. Su sinplicidad estructural es comprensible si se tiene en
cuenta su composición, practicamen+Ue monomineral, su respuesta

a las deformaciopes y que las posibles inyecciones de cuarzo --
quedan, frecuentemente, enmascarados por la identidad de compo-
sici6n con la roca.
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El exámen microsc6pico revela, sin embargo, la exis-
tencia de estructuras y modificaciones texturales debidas, fun
damentalnente, a efectos dinámicos. A la escasa evoluci6n su—
frida por éstas rocas se debe que más del cincuenta por ciento
de las muestras estudiadas de esta facies, tengan textura blas
togamítica, que recuerda en gran medida la del sedimento ori—
gen, aunque muchos de los caracteres texturales, especialmente
los que afectan a la forma y relaciones intergTanulares, hayan
sido modificados o desaparecido por efectos de trituTaci6n Y -
recristalizaci6n. Sin embargo, en algunas de las rocas que han
sufrido éstos efectos, es posible el reconocimiento de los com
ponentes clásticos, debido a la presencia de una película de -
6xidos, opacos e incluso micas, que ennarcan su primitivo con-
torno.

Se ha estimado visualmentp el grado de dispersi6n del
tanaflo clástico en las muestras menos transformadas y se han -
definido en general como homométricas y ligeramente heteromé—
tricas, lo que interpretamos debido a la buena selecci6n y ma-
durez tanto textural como composicional del sedimento origen.

Como hemos indicado ya, las modificaciones más signi
ficativas sufridas por éstas rocas, se deben a efectos dinámi-
cos que en la mayor parte de ellas tienen respuestas análogas.
Existe una orientaci6n general, remarcada por la elongaci6n
unidireccional de los cuarzos; ésta orientaci6n parece coinci-
dir con la primitiva estTatificací6n, pues en alguna de las --
muestras se conserva el paralelismo con las alineaciones de com
ponentes detríticos densos.
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1,a Pranulac �ón per 'éYica (je� los c1,1stos , cono conse

cuencia del rozamiento intergranular por compresión es constan

te, modificándose con ello la naturaleza de los contactos in-
tergranulares que normalmente se presentan como interpenetra-

dos. Son excepción, las muestras en que la trama interaranular
es recta, interpretándose, en este caso, corio resultado de re-
cristalización dada la tendencia idiom6rfica de los componen-

tes.

Los efectos cataclásticos,, se traducen adenás, en la
extinción ondulante que frecuentenente presenta el cuarzo, en
la aparición ocasional de pseudoclívaje en dicho nineral y en

la fisuración de la roca con desarrollo ocasional de zonas de

trituración máxima en su entorno.

En la red fisural las direcciones más frecuentes coin

ciden con la dirección de orientación general y con la noriqal a
ésta. Existen al menos dos etapas de fisuraci6n con inyección -
de cuarzo; la primera y, fundamental es antei�ícr o simultánea al
proceso de deformación Fues en ella el cuarzo ha sufrido los --
nismos efectos de orientación, elangaci6n. granulación, etc.,
que la roca. La segunda es posterior a.dícho proceso de deforna

ci6n y el relleno de cuarzo presenta, a veces, disposición filo

niana crustiforme.

La inyección de cuarzo es,aconpañada en ocasiones por
un cierto aporte de opacos. Los fenómenos de oxidación epig..e né-

tica está controlada por el carácter abierto de algunas de 15--

tas fisuras y las producidas durante el desmantelamiento y emer

si6n de éstas facies.
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El componente esencial, único, es el cuarzo. Sólo -

en alguna muestra del tramo areniscoso-cuarcítico del Devóni-

co, los componentes opacos, fundamentalmente óxidos de hierro

entran en proporción suficiente para calificar su denoninación.

La asociación de minerales accesorios es común a to

das ellas y corresponde a sericita, moscovita, opacos, clori-

ta, turmalina, circón y rutilo.

Sericita, moscovita y clojrita son frecuentenente in

tersticiales y se interpretan como resultado de la recristali

zaci6n de la escasa matriz arcillosa, micácea del sedimento -

origen.

La simplicidad de composipión, no ofrece paragénesis

que permitan determinar el grado de metamorfismo regional al—

canzado que se estima en muy bajo. Como ya hemos indicado, las

máximas transformaciones son de carácter mecánico.

1.2.2.- Metaarcusas

La frecuencia máxima de aparición de este grupo pe—

trográfico se dá en el tramo medio de la serie de transición -

definida en el Precámbrico, pero como indicábarios en el aparta

do anterior, especies de composición y sentido petrol6gico se-

mejantes, se encuentran en distintas formaciones a lo largo de

la serie estratigráfica de metasedimentos.
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En este grupo petrográfico, como sucedía en el de

las ortocuarcitas, son dominantes los efectos de deformación

mecánica sobrelastransfornaciones mineTalógicas de metamor-

fismo, por ello solo insistiremos en aquellos aspectos más -

característicos del grupo.

La proporción variable de.matriz y el mayor contras

te entre sus componentes, condiciona las respuestas estructu-

rales ante el proceso de coripactaci6n y esfuerzos tectónicos.

La orientación es observable macrosc6picamente y con frecuen-

cia se desarrolla una tendencia groseramente esquistosa que

se resuelve sobre la sección según disposici6n lenticular.

Cuando los efectos mecánicos son menos sensibles, la roca es

honogénea y en alguna pueden observarse rasgos de estratifica

ci6n.

Su madurez textural y de _conposici6n es inferior a

la del grupo de ortocuarcitas y en general los -rasgos textura

los clásticos han sido menos modificados. En algunas de las -

Tocas estudiadas la textura es típicamente samItica sin embar

go predomina la blastosamítica.

La estimación de la desviación del tamaflo en la fra

cci6n samItica, da como Tasgo doninante tina liy�era heterome—

tría, lo que correspondería a un grado bueno tic selección del

sedimento, sin embargo si se tiene en cuenta la PTOporci6n de

matriz, el grado de selección estimado es m.edio-bajo. El Indi

ce de heterometría y baja selección es rtás acentuado en las -

muestras arcósicas de la formación

'

inferior del CáMbTiCO, en

las que coexisten las clases sefítica, samítica y pelítica, -

llegando esta última a una proporción del orden del 25%.



La heteronetria y bajn madurez mineral6gica, es con
gruente con la tendencia subidion6rfica de los feldespatos, -
pero contrasta en ocasiones con el carácter subredondeado de
los clastos, lo que podria interpretarse como carácter hereda
do en el sedimento origen.

Los efectos de cataclasis.son localmente intensos,
llegando incluso a la milonitización parcial de la roca. Se -
manifiestan bajo caracteres análogos a los indicados para las
ortocuarcitas y además en la distorsión de los planos de ma—
cla de feldespatos.

Cuarzo, ortoclasa, moscovita y sericita, es la aso-

ciación mineral más frecuente de sus componentes esenciales.
Lntre las ortoclasas predomina ampliamente la ortosa sobre la

microclina.

Las plagioclasas no entrap noymalmente entre los --

componentes esenciales, sin embargo su presencia es constante

como accesorio detritico junto a opacos, óxidos, turmalina, -

circón y rutilo. Parte de los opacos son incorporados con el

cuarzo fisural y los óxidos, hematites-goetita, corresponden

a la etapa de oxidací6n supergénica.

Como indicábamos para Ins ortocuarcitas, la transfor

mación sufrída por estas rocas corresponde, básicamente, a mo

dificaciones estructurales y texturnles, debido al predominio

de procesos dinámicos. No hemos encontrado paragénesis de rea

cci6n metam0fica que defina el grado alcanzado en su evolu—

ci6n. La asociaci6n mineral que presentan es heredada y las -
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posibles neoformaciones de mica y plagioclasa pueden entrar -
en el campo diagenético.

La recristalizaci6n de la matriz a sericita-noscoyi

ta, aunque no se ha estudiado el grado de cristalinidad efec-

tivo, podria indicar que nos encontrarios en zona de grado muy

bajo.

1.2.3.- Cuarcitas

La aparición de ésta facips potrográfica se restrin

ge practicamente a la serie precámbrica. Define por si misma,

el tramo medio de dicha serie y aparece, con caracteres análo

gos, en el tramo inferior csquistoso-grauváquico y en el supe

rior dolomitico.

Podria definirse esta -L7ac�es como cuarcitas micro-

criptocristalinas ricas en conponentes opacos. Gran parte de

sus caracteres estructurales y texturales están condicionados

por los aspectos que se destacan en la definición.

En su estructura correspopden a rocas homogéneas y

de alta compacidad; tienen fractura concoidea y su coloración

dominante es negra. Ll aspecto es masivo y solo ocasionaln.en-

te presentan grosera tendencia esquistosa debida a la dispos.i

ci6n subparalela de planos de fractura.

La respuesta de estas rocíLs a los mecanismos de de-

formací6n es la de un material rigido y se traduce en la apa-

rici6n de una densa red de microfisuras selladas por cuarzo,
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con mayor tamaño de cristales que el de la roca. La diferencia
de tamaños y la ausencia de opacos en el cuarzo fisural, condi
Sonan el carácter estructural bandeado que presentan a ircces,
En alguna de las muestras estudiadas los Hectos mecánicos al-
canzan un cierto grado de milonitización.f

Basándose en el estado de deformación que el cuarzo
Tisural presenta parece poder denifirse dos etapas de fisura—
ci6n con aporte de cuarzo: una primera pro o sintectónica en
la que el cuarzo ha sufrido los m0nos efectos de elongación,
granulación y orientación que el de la roca y una segunda en -
la que dichos efectos no se observan, conservándose a veces la
disposición crustiforme filoniana.

Como deciamos antes, la respuesta a los mecanismos -
de deformaci6n tect6nica, es la de un material Ugido y normal
mente no existen efectos de repleganiento, sin embargo los es-
fuerzos tangenciales han provocado prohablenente desplazamien-
tos diferenciales según planos intergranulares que se manifies
tan en el replegamiento de las fisuras normales a la orienta—
ci6n general de la roca. Ocasionalmente se sobrepasa el límite
de ruptura y tiene lugar el desarrollo de mierofallas.

En cuanto a la textura de.esta facies petrográfica,
lo más destacable no es, quizás, la naturaleza granoblástica
de la misma, sino el carácter micro-criptocristalino del cuar
zo y la disposición de los componentes opacos.
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La conjunción de efectos mecánicos y de recristali-

zaci5n dán como resultado una trama densa y orientada en la -

que los contactos intercristalinos son normalmente interpene-

trados. Los contactos rectos y tendencia subidiomorfa del cuar

-o se desarrollan de forma más localizada.

Sc interpreta que la disposición poligonal de los -

componentes opacos es debida a la exudación de los mismos du—

rante la recristalización que probablemente se realiza de for-

ma centrífuga a partir de numerosos centros. La disposición de

los componentes opacos dá a la roca un aspecto retícular que -

constituye, quizás, el aspecto más destacado de su textura y -

cuya deformación es congruente con la de la roca.

Otros aspectos que considgranos interesantes destacar

es la ausencia, por una parte, de rasgos texturales que recuer-

den su origen detrItico, y por otra, la presencia ocasional de

dolomita residual o moldes r6mbicos de cristales, actualnente,

sustituidos por cuarzo.

La composici6n de éstas rpeas es sencilla, el cuarzo

y los opacos son los conponentes que norinalmente constituyen -

más del 97% de las mismas. Entre los conponentes opacos se con

sidera que es la nateria orgánica grafitizada la que predomina

ampliamente. Los componentes accesorios son muy escasos en pro

porci6n y número de especies minerales, se reducen a sericita-

Tfioscovita inteysticial y 6xidos de hierro supergénicos. Solo -

en una de las muestras se llan observado trazas de turmalina.

Consideramos de interés en la interpretación genética, la fal-

ta de especies minerales densas, coriunes entre los conponentes

accesorios de sedimentos detríticos.
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La interpretación petrogeliética que nos parece más
congruente con los caracteres indicados, es la de un sedimen-
to silíceo-orgánico, en el que la precipitaci6n química y qui
zás la contribuci6n orgánica son los mecanismos genéticos fun
damentales. No disponemos de datos que nos permitan discrimi-
nar entre la contribuci6n orgánica debida a su actividad y la
contribución debida a la acumulaci6n de sus restos, que permi
tirían asimilar esta fácies a las de tipo phtanítico.

La estrecha relaci6n que lauestra con la facies cal-
cáreo-dolomítica definida, cartográficamente, como superior,
contribuye en apoyo de la hip6tesis genética.

No podemos hablar de grad_p de transformaci6n metan6r
fica, debida a la simplicidad de composici6n y por tanto, fal-
ta de paragénesis de reacci6n característica. Como en gran par
te de las facies analizadas son predominantes los efectos diná
micos.

Estimamos que el grado alpanzado, por analogía con -
el de la secuencia pelítica, está entre los límites de grado -
muy bajo y bajo.

1.3.- SECUENCIA CALCAREA

Existen en la columna tres tramos representativos de
ésta secuencia, el de calizas dev6nicas, las dolonías del tra-
mo superior del cámbrico y las dolomias, estrechanente relacio
nadas con rocas silíceast del Precámbrico.
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Aunque existen facies petrográficas distintas, haTe

mos el análisis conjunto procurando destacar aquellos aspec—

tos que definen los tipos petrográficos.

La composición es el primer carácter a destacar pues

mientras que el tramo Devónico es, al rienos en las nuestras es

tudiadas, exclusivamente calcítico, los tramos Cámbrico y Pre-

cámbrico son fundamentalmente dolomíticos. Por otra parte las

calizas dev6nicas presentan síntomas mayores de defornación --

texto-estructural; en ellas se observa cierta orientación y a

veces el desarrollo de una estructura groseramente esquistosa

con cierto grado de replegamiento e incluso de brechificación.

Las dolomías Cámbricas, por el contrario, son homogéneas, mas¡

vas y solo cabría resefiar la presencia de alguna estructura es

tilolItica.

El aporte de componentes detríticos terrígenos es ir

portante en los sedimentos carbonáticos del Dev6nico, mientras

que es mínimo o nulo en los cámbricos. Este aporte consiste en

enclaves o fragmentos subTedondeados y homométricos de cuarzoa

renitas con distintos grados de recristalización entre sus con

ponentes clásticos y parcialmente cementados por calcita. La -

presencia de enclaves filíticos se interpreta mas como debidos

a fenómenos de arcillaci6n fisural. Los componentes accesorios

de la caliza devónica, pertenecen en gran parte a los clastos

terrígenos que engloba.

En e§tas calizas se obseryan restos, que considera--

mos no identificables› de estructuras orgánicas.



En el aspecto textural la.caliza devónica es meso—
cristalina y como indicábamos antes la deformación mecánica
afecta a veces a estos caracteres, observándose efectos de
distorsión y curvatura en los planos de clivaje. La dolomía
cámbrica es nicrocristalina, hipidiomorfa y con aran homoge—
neidad de tamaño.

Las transformaciones observadas se reducen a los --
efectos necánicos de las calizas dev6nicas y un cierto grado
de recristalizaci6n que afecta tanto a unas como a otras.

En cuanto a las dolomías precámbricas no tenemos --
criterios de análisis, puesto que las muestras estudiadas co-
rresponden realmente a cuarcitas en las que solo quedan res—
tos más o menos abundantes de dolomita, interpretándose con-o
el resultado de un proceso de silicificación, pero sin poder
decidir sobre el momento en que se produce.

II.- ROCAS IGNEAS

2.1.- DIABASAS

Estas rocas están representadas por diques que intru
yen en la serie de pizarras y filitas dev6nicas aflorantes en
el borde norte de la hoja.

Corresponden a rocas granudas de grano fino y muy
fino, de coloración verde oscuro, presentando frecuentemente
una aureola externa decolorada por la acción mete6rica.



I!1_ 3.

IN

La textura no responde en
-
todas ellas a tina clara

disposición diabásica, quizás debido a las profundas transfor
maciones deutérico-hidrotermales que afectan a sus conponen—
tes prinarios y a los procesos de calcificación y silicifica-
cí6n que se observan. En alguna de las muestras estudiadas --
existe un marcado carácter poiquilítico con invasi6n del píro
xeno por microcristales de plagioclasa, respondiendo su textu
ra mejor a las de tipo ofítico o subofítico.

En cuanto a su composición, los componentes secunda
rios predominan con frectiencia sobre los primarios, siendo
muy difícil establecer una relación genética estricta entre
ellos.

La plagioclasa idiomorfa generalmente, se altera a
epidota, zoisita y calcita, es el componente leucocrático domi
nante. Entre los ferromagnesianos augita y hornblenda se consi
deran como componentes primarios, pero con frecuencia, espe---
cialmente el primero no existe y predomina ampliamente hornblen
da actinolítica y clorita. Cuando aquellos están presentes, tie
nen tendencia hipidiomorfa y pueden observarse aureolas de rea-
cción con transformación del clinopiroxeno en anfibol.

El cuarzo está presente ep todas estas rocas como com
ponente accesorio e intersticial; en alguna de ellas se desa—
rrollan intercrecimientos mirmequiticos. Los opacos correspon--
den a magnetita e ilmenita con alteración parcial de esta últi-
ma a leucoxeno y esfena, sus formas son hipidiomorfas y a veces
se presenta con aspecto esquelético típico. Otros componentes -
accesorios menos frecuentes son rutilo y apatito.
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La biotita es poco frecuente en este grupo de rocas,
solo aparece como componente esencial en una de las estudiadas
y en un alto grado de alteración a clorita con exudación de
óxidos de hierro.

2.2.- ROCAS GRANITICAS

Las rocas graníticas aparecen formando una pequeña
apófisis en el borde orienta], tercio norte de la hoja.

Se han distinguido dos fagies cartográficas en fun—
ción del tamaño de grano: granito de grano grueso que constitu
ye la mayor parte del afloramiento y granito de grano medio
que corresponde a la zona del borde norte, en contacto con
los metasedimentos precámbricos.

Como facies petrográfica y bajo el aspecto estructu-
ral, macrosc6pico, se definen el granito de grano grueso porfí
dico que constituye la mayor parte del afloramiento y se loca-
liza en toda la zona central del mismo, el granito de grano ne
dio del borde norte en el que el carácter porfIdico está poco
desarrollado o no existe y un granito de grano inuy grueso en -
el borde sureste en el que tampoco destaca dicho carácter es—
tructural porfídico. Parece ser el tanafio de grano el carácter
que riás definú i-,iacroscopicamente.

Todas estas rocas tienen �extura holocristalina e hi
pidiomorfa.



Los fenocristales son de plagioclasa, ortosa y cuar
zo; su abundancia relativa es aproximadamente la misma. Los -
de plagioclasa y ortosa están constituidos normalmente por Mo
nocristales de dichos minerales y los de cuarzo corresponden
a agregados policristalinos.

El cuarzo es siempre alotrionorfo y se encuentra --
normalmente en la fase intersticial. Forma intercrecimientos
micrográficos y mirmequiticos con ortosa y plagioclasa, loca-
lízados fundamentalmente en el entorno de los fenocristales,
cuyos límites quedan de esta forna poco definidos. La presen-
cia de intercrecimientos es constante en las muestras estudia
das.

La ortosa es practicament
'
e la única ortoclasa de es

tas rocas, la microclina no se ha observado. Se encuentra co-
mo fenocristales y formando parte de la natriz granuda. Nor—
malmente es alotrionorfa y con intercrecinientos pertíticos.
En algunas de las muestras tiene un cierto carácter poiquill-
tico siendo el cuarzo, plagioclasa, apatito y opacos los com-
ponentes que incluye fundamentalpiente.

La plagioclasa tiene siempre una Llarcada tendencia
idiomorfa. La macla que presenta es de ley de albita-polisin-
tética y muy raramente ley de albita-sencilla. Están, a veces,
ligeramente zonadas. La textura poiquilítica con inclusiones
de apatito y opacos y los crecimientos antipertíticos, son re
lativamente frecuentes.
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En general, están afectadAs por un cierto grado de
alteración, localizada fundamentalmente en los núcleos de los
cristales y según planos de crucero; sus productos correspon-
den a sericita-moscovita y algo de zoisita.

La composición media de lgs plagioclasas medidas -
en las muestras de referencia: SG10001; SG10008 y SC/0012 es
respectivamente: ab.76 An.24; Ab.78 An.22 y Ab.78 An.22.

La biotita, de tendencia idionorfa, es normalmente
con inclusiones de circón y apatito. Está a veces, ligeramen-
te cloritizada y presenta exudaciones de óxidos de hierro que
se concentran se'ún planos de clivaje. Su composici6n, en al-9
gunas de las rocas, debe ser titanífera, pues en las zonas in
terplanares se concentra esfena junto con los 6xidos de posi-
ble exudación.

La hornblenda, como componente accesorio, está pr2.
sente en la mayor parte de las muestras estudiadas. Se obser-
va a veces, aureola de reacción con transformación progresiva
a biotita y clorita. En alguna de las nuestras la hornblenda,
es poiquilitica con inclusiones de circón y apatito.

Los componentes accesorio¡ son practicamente comu-
nes a todas estas rocas y las diferencias entre ellas son m1s
cuantitativas que cualitativas, están presentes; normalmente,
circón, apatito, esfena, opacos: mannetita e ilmenita.
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De acuerdo con las proporciones relativas de los

componentes esenciales estas rocas se sitílan en el entorno ele

los granitos pero tendiendo con frecuencia hacia el canpo de

los nonzogranitos, aunque siempre con una proporción de cuar-

zo li,,-eramente superior a la de estas últimas rocas. La clasi

ficaci6n petrográfica los agrupa entre granitos biotítico-hor

blendicos., son excepción dos muestras clasificadas corno grano

diaritas.

Recordamos que la estimación de la proporción porcen

tual sobre la lámina delgada, es indudablemente sesgada al ---

azar, debido al carácter estructural porfl(lico de estas rocas.

Los efectos térmicos prodpcidos por esta apófisis --

granítica son bajos y la aureola de contacto muy poco desarro-

llada, limitándose en ocasiones al entorno pr6xirio del contac-

to físico entre metasedimento y roca granitica. Solo en una de

las muestras estudiadas, correspondiente a los netasedimentos

esquistoso-grauwaquicos del Precámbrico, se han observado indi

ces de metamorfismo térmico, con desarrollo del moteado típico

debido a concentraciones lenticulares de clorita y moscovita y

a la presencia de fenoblastos de cordierita y moscovita poiquí

líticas. Aunque se ha clasificado cono corneana rnicácea, la ro

ca ha alcanzado el carácter textural granoblástico propio de -

las corneanas.

Damos a continuación los &tos de conposición estima

dos y los valores obtenidos en la nedida de plagioclasas:
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,Ng Muestra Cuarzo Ortosa Planioclasa Biot.+Homb. Otros

1 30 32 31 5
2 26 35 34 4
3 25 ")1 37 5 2
4 23 34 36 6 1

33 27 35 4 1
6 25 32 36 5 2

25 1.11 SO 9 2
30 31 5

9 28 59 2-18 4 1
10 10 40 40 8 2
11 35 22 36 5 2
12 71 36 6 2

La horublenda cuya proporrión se computa junto con la
de la biotita, se encuentra siempre en proporci6n inferior al

Datos obtenidos en la medida de Plagioclasas

Muestra: SCÍ10001

Ab.i8 An.27. Pc (010) - �ey albita; polisintética
Ab.71,5 An.'.".' Pc (010) - Jey albita-, polisintética
Ab.78 An.22 Pc (010) - Ley albita; polisintétíca
Ab.77 An.23 Pc (010) - Ley albita; polisintética
Ab.78 An.1.2 Pc (010) - Ley albita; polisintética
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Ab.78 An.22 - Pc(010) - Ley albita; polisintética

Ab.«/'8 An.22 - Pc(0101 - Ley albita; polisintética

Ab.78 An.22 - Pc(910) - Ley albita; polisintética

Ab.78 An.22 - Pc(010) Ley albita; polisintética

Ab . '17 8 Mi. -*? 2 - Pc(010) Ley albita; polisintética

Muestra: SG/0008

Ab.75 An.25 - Pc(010) Ley albita; sencilla

Ab.80 An.20 - Pc(010) Ley albita; polisintética

Ab.78 An.7.2 - Pc(010) Ley albita; polisintética

Ab.79 ".21 - Pc(010) L.ey albita; polisintética

Ab.78 An.22 - Pc(010) Ley albita; polisintética

Ab.76 An.24 - Pc(010) Ley albita; polisintética

Ab.79 An.21 - Pc(010) Ley albita; polísintética

Ab.79 An . -7 1 - Pe(9191) Le y albita; polisintética

Ab.78 An.22 - Pc(010) - Ley albita; polisintética

Ab.79 An.21 - Pe(010) - Ley albita; polisintética

Muestra: SG/0012

Ab.74 An.26 - Pc(010) - Ley albita; polisintética

Ab.74 An. 2 6 - Pc(010) - Ley albita; polisintética

Ab.75 An.25 - Pc(010) - Ley- albita; polisintética

Ab.74 An.26 - Pc(010) - Ley albita; polisintética

Ab.76 An.24 - Pc(010) - Ley albita; polisintética

Ab.74 An.26 - Pe(010) - Ley albita; polisintética

Ab.7n An.21 - Pc(010) - L.c), albita; polisintética

Ab.79 An.21 - Pc(010) - Ley albita; polisintética

Ab."ig An..21 - Pc(010) - Ley albíta; polisintética

Ab.75 An.I.S Pc(010) - Ley albita; polisintética
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